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El Club Depolo 

Marcelo Somarriva Q. y] A 

a mayoría de las demandas que se 
escucharon en octubre del 2019 
eran más o menos irresistibles o se 

formularon de tal manera que parecía di- 
fícil estar en desacuerdo con ellas. Olvide 

la invitación apocalíptica a quemarlo to- 
do y la batalla con carabineros y escuche 
sólo los llamados de no más Sename, no 

más TAG, no más abusos, salud para las 
trans o liberar las aguas, entre tantísimos 
otros, y verá que es casi imposible opo- 
nerse. Nadie puede querer más Sename o 
más TAG. Algo similar pasó cuando todo 

se volvió más político y salieron los no 
más AFP y el fin de la constitución de la 
dictadura —que no lo era. 

En esos días me acordé de la pregunta 
que hace Mark Fisher en “Realismo capi- 
talista”: qué pasa cuando convocas a una 

marcha y viene todo el mundo. Eso fue 
más o menos lo que ocurrió con la súper 
marcha del 25 de octubre, donde millones 

se reunieron a reclamar por todo lo queles 
parecía mal. Fisher habla de un anticapi- 
talismo performativo o declamatorio, que 

  

convive muy bien con lo que se supone 
pretende destruir. Esta sería, para él, la ló- 

gica de las manifestaciones donde se pro- 
claman demandas de manera histérica 
sin la menor esperanza de que puedan 
cumplirse, ni plantear una alternativa po- 
lítica coherente capaz de solucionarlas. 

Las consignas de hace cinco años tu- 
vieron algo milenarista. Se 
anunciaba el final de una 

era. Chile había desperta- 
do y se pregonó la muerte 
del modelo neoliberal. 

“Los pocos que 
han mejorado son 
los que, como 

cuchar en la radio a alguien hablando de 
la patria nueva y la patria vieja. Casi me 
fui contra un poste. Luego averigilé que 
quien hablaba era Sebastián Depolo, el 
mismo que poco después esculpió esa 
frase inolvidable de “vamos a meterle 

inestabilidad al país porque vamos a ha- 
cer transformaciones importantes”. Ese 

era un gran lema para su 
patria nueva. Depolo, 
supongo, entonces se 
veía a sí mismo como un 

Manuel Rodríguez, al 
Terminaba un periodo de Depolo, galope, despertando a 
abusos y llegaba otro me- descubrieron las los pueblos. 
jor. Recuerdo haber escu- comodidades del Es una ironía bas- 
chado a algunos mu ejercicio del tante cruel que esta pac 

que se había abierto e tria nueva anunciada 
un portal, no sé si de la poder”. hace cinco años resulta- 
conciencia chilena o de la 

misma madre tierra. Los profesionales 
dedicados a la venta de humo supieron 
explotar estos momentos de fragilidad 

mental y ofrecieron sus explicaciones del 
fracaso de lo que terminaba y un tour 
guiado por el porvenir. Fueron muchos 
los que revolvieron las aguas del río intu- 
yendo ganancias seguras y algunos opor- 
tunistas salieron a pescar con dinamita. 

Recuerdo haber ido manejando y es- 

ra ser muchísimo más 

hueca que la famosa promesa dela “ale- 
gría ya viene”, el lema del regreso a la 
democracia, los atroces treinta años, 

que tanto se denostó en esos días. Hoy 

la mayoría cree que estamos peor. Los 

pocos que han mejorado son los que, 
como Depolo, descubrieron las como- 
didades del ejercicio del poder, y que ir 
aun cóctel en una embajada es también 

una forma de luchar. 

  

El corredor estrecho 

Gonzalo Cowley P. 

ara nadie puede ser indiferente la 
conmemoración de los cinco años 

del estallido social. Ha quedado 
inscrito en la historia del país como una 

asonada violenta y desbocada, un mo- 
mento de descontrol social que se multi- 
plicó por cada rincón del país, dejando 
una estela de destrucción y deterioro ur- 
bano y patrimonial de consecuencias 
hasta ahora presentes. 

Sólo morigeró aquello la respuesta 
multitudinaria de una ciudadanía pacífi- 

ca que no tenía ningún interés de quemar 

estaciones de metro, ni menos causar da- 
ño físico a edificios públicos o privados 

    

ni al mobiliario urbano. Esa manifesta- 
ción masiva, y las que le siguieron, esta- 
blecieron un punto de inflexión con rela- 
ción a los problemas de desigualdad y 

  

asimetría social, económica y cultural 

que existen en nuestras sociedades. 

Probablemente, sin la intervención 

de la pandemia y la consecuencia directa 
en el encierro que detuvo el ruido en las 

  

ciudades, el conflicto entre alternati- 
vas violentas y manifestaciones pacífi- 
cas habría continuado, más allá del 

pacto constitucional que significó la 

creación de un itinerario político cu- 
yos resultados, hoy, ya conocemos: 

dos procesos fracasados y rechazados 
por la ciudadanía, por razones distin- 
tas pero con el mismo telón de fondo; 
el maximalismo radical 
frente un texto que debía 
representar el rayado de 
cancha jurídico, político 
y cultural para la convi- 
vencia del país. La casa 

“La desigualdad 
no es un destino 
definitivo, sino 
que puede ser 

oel destino paupérrimo, en otro, de las 

naciones en el contexto del funciona- 
miento del sistema democrático. 

Sostienen los autores que para la 

consolidación de las instituciones la 
relación entre la política y la economía 
constituye un fundamento virtuoso pa- 

ra la estabilidad y la solidez institucio- 
nal. En consecuencia, que la desigual- 

dad no es un destino defi- 
nitivo, sino que puede ser 
enfrentado con institucio- 
nes fuertes e inclusivas, no 
extractivas y en contextos 
democráticos. 

de todos, como lo bauti- enfrentado con Un pacto social que 
zamos en aquella inicia- instituciones asegura un Estado fuerte 

tiva de 2015, denominada capaz de mantener el or- 
tuconstitucion.cl. fuertes e pa den y proporcionar bienes 

inclusivas”. Traigo a colación el 
título de esta columna, 
pues así se denomina una de las inves- 
tigaciones de los profesores Acemo- 
glu, Johnson y Robinson, reciente- 
mente galardonados con el Nobel de 

Economía por su contribución en el 
estudio de las correlaciones entre ins- 

tituciones económicas y políticas para 

identificar la prosperidad, en un caso, 

públicos, y una sociedad 
civil empoderada que tie- 

nelas condiciones para limitar el poder 
de ese Estado y proteger los derechos 

individuales, es un corredor estrecho 
donde se juega el éxito o el fracaso de 
las naciones. Aveces, como nos ocurrió 

hace cinco años, el corredor estrecho 

se transformó en un callejón sin salida; 

por lo tanto, la lección está a la vista. 

    

    

  

Jaime Retamal S. 
Académico Usach y 
doctor en Educación 

El precio de la 
educación superior 

Il valor de la educación superior es 

unánime. La formación académica 
y profesional pueden ser conside- 

radas ejes claves en una sociedad como 

la nuestra que, a pesar de las críticas, 
tiene aún un sistema educativo resiliente. 

Parece que fue tan sólo ayer, cuando 
conocimos el compromiso de la sociedad 

chilena, a través de un amplio acuerdo 

cultural y político, la que asumió la tarea 
de alfabetizar a toda la población, sin 

distinción. Hoy nos encontramos frente a 
un desafío del mismo tenor: una nueva 

“alfabetización profesional” para nuestras 

próximas generaciones, más sensibles 
'con un nuevo mundo que compartirá su 
interés por el crecimiento económico, 

con los anhelos de una sociedad más 
conectada, por ejemplo, con los retos 
ecológicos. 

El nuevo mundo deseado tiene como uno 
de sus horizontes, además, una sociedad 

más justa, más cohesionada y plural, más 

igualitaria y menos socialmente segrega- 
da. Chile ha sido un país muy “aconteci- 

do” tan sólo si miramos la última década. 
Pero los desafios que hemos enfrentado 

exigen todavía más resiliencia de parte 

de las élites. El juego de poder debiera 
dar paso a un intercambio más virtuoso y 
colaborativo que, junto con transformar a 
la educación superior, renueve a una 
sociedad como la chilena que necesita 

de más igualdad social. 
Tal vez si primero nos esforzamos en 
cohesionar las voluntades respecto al 

*valor” de la educación superior, tal vez, 
podremos calcular su “precio”. 
El debate acelerado y con muchas verda- 

des imperativas que estamos conociendo 
estos días en torno al proyecto que da fin 
al CAE y propone un nuevo Financiamien- 

to de la Educación Superior, necesita de 

una parsimonia inteligente. Parece conve- 
niente valorar lo que se ha hecho y cómo 
se ha hecho, y después sentar las bases 
de un debate genuinamente democrático; 

es decir, sin trampas y poniendo la “con- 
fianza” primero. Es complejo, requiere de 
mucha voluntad, pero es también un 

debate que exige como nunca que se 
haga “académicamente”. 

Chile es un ejemplo en su capacidad de 
construir instituciones —el Banco Central 

quizás sea el mejor ejemplo que pue- 
den sostenerse sobre la base de acuer- 
dos de “largo plazo”. Una transformación 

de la educación superior en Chile podría 
ser una de esas construcciones institu- 
cionales que nos podemos dar. Eso no 

tiene precio.
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